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P R O L O G O

Tras fallecer el Generalísimo Francisco Franco en su cama hos-
pitalaria de Madrid, España se enfrentaba al enigma sobre cuál 
sería el destino político de este país que, durante casi cuarenta 
años, contó con la protección providencial del vencedor de la tan 
ensalzada Cruzada Nacional contra los enemigos de España.

La clase política del momento, tanto demócratas como falan-
gistas, daban por sentado que la toma de posesión del nuevo Jefe 
del Estado, en la persona de Juan Carlos I, no era una garantía 
de estabilidad política para el país. Mal se podía comprender que, 
sin el carismático General gallego, su estructura política “sui ge-
neris” y apoyada en principios de orden personalista, muy con-
trovertidos, pudiera servir para regir la vida política de un país 
que ya había alcanzado la mayoría de edad en muchos de los 
órdenes en los que se asienta la convivencia de un país moderno, 
y con ganas de disfrutar de una auténtica democracia, y de una 
libertad sin recortes subjetivos y torticeros.

Este clima de incertidumbre tuvo un amargo despertar cuan-
do el Monarca, Juan Carlos I, depuso al Presidente de Gobierno 
que había heredado de Francisco Franco, Carlos Arias Navarro, y 
nombró para sustituirlo a un falangista, de muy escaso pedigrí y 
sin ningún tipo de reconocimiento nacional, tanto popular como 
entre la clase política, como era Adolfo Suárez.

“ Qué error, qué inmenso error”
Proclamó todo el país, parafraseando las palabras de un po-

lítico tan carismático, como llegó a ser, Ricardo de la Cierva, y 
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a todo el país se le atragantó tanto el aperitivo como el primer 
plato, el segundo y el postre.

¿ A dónde iba el Monarca Juan Carlos I con un falangista de 
segunda categoría , puro camisa azul, y con el cangrejo bordado 
en el bolsillo izquierdo de la camisa josé antoniana?

A partir de ese momento, toda la clase política española , as-
pirante a convertir a España en un país moderno y democrático, 
con ganas de disfrutar de la libertad, como la disfrutaban ya todos 
los ciudadanos de los países europeos, frunció el ceño y se espera-
ba lo peor para el devenir del país: una revolución que amargase 
la aparente calma de la sociedad que hasta entonces disfrutaba de 
las Copas de Europa del Real Madrid y del “seiscientos” para ir a 
la playa, o al campo, los fines de semana.

Algunos hasta se preguntaban donde quedó la promesa del 
Ilustre Ministro franquista Laureano López Rodó quien, rotun-
do, afirmó en la época:

“ Dadme dos mil dólares de renta per cápita y os haré una demo-
cracia”.

Nadie en el pueblo, puro y llano, quería una revolución que 
pudiera concluir, otra vez, con un enfrentamiento armado. Todo 
el mundo quería la paz, pero con un sistema político moderno, 
democrático, y tan avanzado como las democracias europeas co-
lindantes, sin el pasteleo infantil del tardo franquismo que pro-
tagonizaba, continuamente, Carlos Arias Navarro, que proponía 
formulas políticas a medio camino entre lo que no se quiere y lo 
que se detesta.

De modo que todo el país se sentó en la incredulidad, y des-
encanto, de un nombramiento real, a todas luces, incomprensible 
como lo fue de un falangista como lo era Adolfo Suárez, 

Por aquel entonces, yo ya había recorrido la Europa demo-
crática, varias veces, había asistido a los cursos de Derecho Inter-
nacional, en la Academia de Derecho internacional de La Haya 
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y había participado en los cursos de Derecho Comparado de la 
Universidad internacional de Luxemburgo. 

En definitiva, había comprobado cómo se disfruta una au-
téntica democracia, en los respectivos países europeos, de todos 
aquellos que eran mis compañeros de estudios en los referidos 
centros docentes.

Como ya había comprendido que desde el interior del régimen 
franquista nunca llegaría a instalarse en España una auténtica 
democracia representativa, y atraído por la construcción de una 
Unión Europea apoyada en los auténticos valores democráticos, 
cuya máxima representación era el Parlamento Europeo, cuyo Se-
cretariado General radicaba, precisamente, en el Gran Ducado de 
Luxemburgo, decidí, siguiendo el consejo de mi profesor de De-
recho Constitucional, y gran amigo, Don Luis Sánchez Agesta, 
abandonar España y llamar a las puertas del Parlamento Europeo 
con la excusa de querer desarrollar mi tesis en esa institución par-
lamentaria, cuyo secretariado radicaba, como queda dicho, en el 
Gran Ducado luxemburgués.

Como Caballo de Troya, conseguí ubicarme en una posición 
estable dentro del conglomerado de los grupos políticos que 
componían la citada Cámara parlamentaria

Desde esta confortable posición fui ganándome la confianza de 
los responsables de las distintas fracciones que desarrollaban, día a 
día, el control parlamentario de la incipiente Unión Europea.

Ello me sirvió para establecer una red de contactos con los 
referidos grupos políticos europeos a los que conseguí poner en 
relación con los potenciales correspondientes políticos españoles.

Por entonces, balbuceaban los esquemas de las diferentes co-
rrientes democráticas que habían surgido, en Europa, tras la de-
bacle de la Segunda Guerra Mundial, y el resurgimiento de la 
sensatez política que anudaron los grandes fundadores del nuevo 
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orden democrático europeo, como fueron Konrad Adenuer, Ro-
bert Schuman, Di Gsperi, etc.

Mediante más de cuarenta delegaciones , de uno y otro lado 
de los Pirineos, conseguí relacionar a políticos españoles con eu-
ropeos para perfilar una identidad política española apoyada en la 
democracia representativa, teñida de las ideologías que represen-
taban las distintas tendencias políticas surgidas en Europa tras la 
Segunda Guerra Mundial.

Ello proporcionó una oportunidad de oro para que, unos y 
otros, se fueran relacionando y los españoles distinguieran cuál 
era la música que sonaba en el concierto de las naciones demo-
cráticas europeas, que iban forzando la unión de los pueblos 
continentales que se desangraron en la cruenta Segunda Guerra 
Mundial.

Este es el objetivo fundamental de esta publicación con la que 
he querido hacer historia de estas relaciones políticas hispano-eu-
ropeas, que yo mismo provoqué desde mi rincón en el Secretaria-
do del Parlamento Europeo de Luxemburgo.

Con ello quiero dar respuesta a algunos historiadores españo-
les que me han pedido que relate, en una publicación, el desarro-
llo de estos contactos predemocráticos europeos de los distintos 
grupos políticos, y fracciones políticas, de España, algo inaudito 
en el mundo de la España franquista.

La única vez que alguna tendencia ideológica española preten-
dió mantener relaciones con sus posibles homólogos europeos, 
acabó en una verbena, malsonante, que se denominó: “El Contu-
bernio de Munich”.

Sus protagonistas fueron condenados a “ tomar el Sol” en las 
paradisiacas playas canarias, castigo del que se libraron gracias a 
la intervención de mi adorado maestro Don Luis Sánchez Agesta 
quien solicitó al Caudillo, Francisco Franco, que “liberarse” de 
tan complacientes vacaciones a los representantes políticos espa-
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ñoles culpables de tener conversaciones, (democráticas), con sus 
amigos demócratas europeos en la capital de Baviera: Munich.

Aprovecho estas páginas, también, para relatar otras anécdo-
tas, incidencias y vicisitudes que me acaecieron en mi estancia en 
el Parlamento Europeo.

Todo ello como consecuencia de ser el español al que, al estilo 
más genuino del “guerrillero” de la España napoleónica, le tocó 
forzar una página en la historia de la monarquía juan carlista, 
como fue mi intervención en la legalización del Partido Comu-
nista de España, de Santiago Carrillo, gracias a la intervención de 
un político tan ilustre, como providencial para España, como lo 
fue el Insigne diputado francés Maurice Faure.

Por lo demás, estas páginas quieren ser un crisol de reflexiones 
sobre lo acaecido, en España, para conseguir que el país abrazase 
la democracia, pura y simple, aprovechando, además, para rela-
tar las experiencias acumuladas, durante más de veinticinco años 
que desempeñé las funciones de consejero parlamentario en la 
institución Parlamento Europeo, en la que entré como becario y a 
escondidas y que, ciertamente, ha supuesto para mi una aventura 
apasionante y, para España, un beneficio añadido a su espectacu-
lar transformación política, postfranquista, merced a una transi-
ción democrática fruto de la generosidad de todos 

 
 
 


